














Hechos que posicionaron el juego como objeto de estudio. Rastreo 
a partir de producciones bibliográficas
Factsthatpositioned game as anobjectofstudy. Trackingfrombibliographicalproductions
Ivana Verónica Rivero
CONICET-Universidad Nacional de Río Cuarto, Argentina
ivrivero13@gmail.com
Resumen:
Juego es un concepto presente en la escritura académica de distintos tiempos que ha sido abordado por autores de diferentes campos
de conocimiento. Así, al indagar acerca de los estudios sobre el juego se hace visible un amplio espectro de producciones académicas
con distintos grados de formalización (escritos, ensayos, teorías) que le reconocen distintos atributos y le asignan diferentes usos,
al punto de que parecieran no hacer referencia al mismo objeto.
Este artículo presenta avances de una investigación que tiene por objetivo conocer y comprender prácticas y discursos acerca del
juego en el contexto universitario. Se presenta un relevamiento en la biblioteca de la universidad seleccionada como caso a estudiar,
analizando las significaciones que el concepto juego gana en los libros cuyo título lo mencionan. En un primer momento se procedió
a un análisis bibliométrico registrando las producciones que lo mencionan y agrupándolas por grandes áreas de conocimiento.
En un segundo momento, se seleccionan intencionalmente los libros representativos de distintas líneas de estudio recuperando el
contexto en que fueron producidos para reconocer los hechos que posicionaron el juego como objeto de estudio dando origen a
discursos incorporados que se intentarán desgravar.
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Abstract:
Game is a concept present in academic writing from different periods and addressed by authors from different fields of knowledge.
us, when inquiring about the studies on game, it becomes clear that there is a wide spectrum of academic productions with
different degrees of formalization (writings, essays, theories) that recognizes several values and assign to it a wide variety of uses,
to the extent that they even seem to make reference to different concepts. is article presents advances in research that aim at
knowing and understanding practices and discourses about game in the university context. A survey is presented in the library
of the university chosen as a case study, analyzing the meanings that the game concept gains in books whose titles mention it.
At first, a bibliometric analysis was carried out recording the productions that mention it and grouping them into large areas of
knowledge. At a second stage, representative books of different lines of study are intentionally selected, recovering the context in
which they were produced to recognize the facts that positioned game as an object of study, giving rise to built-in speeches that
we will attempt to deduct.
Keywords: Game, Objectofstudy, Bibliographicalproduction, Facts.
Contextualizando el escrito
    Llegué tarde al II Coloquio de la Red Producción (Científica) de las Universidades en el campo de la 
educación física y la educación de los cuerpos, financiada por la convocatoria del Núcleo de Estudios e 
Investigaciones en Educación Superior de la Secretaría de Políticas Universitarias Argentina. Fui invitada 
para presentar en el panel Objeto de estudio.
No solo entré al aula cuando ya había comenzado el encuentro, sino que recién ahora puedo formular
mi presentación, pues ha cambiado mi condición laboral. El contar con una beca en Conicet 1 , organismo
dedicado a la promoción de la ciencia y la tecnología argentinas, me ha permitido disponer del tiempo
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necesario para leer, pensar, madurar ideas y escribir. Tiempo que en el cotidiano ejercicio de la docencia
universitaria queda subsumido a resolver cuestiones inmediatas instaladas por la rutina académica y
administrativa.
Entonces, se presentan aquí avances de una investigación cualitativa que tiene por objetivo conocer y
comprender prácticas y discursos acerca del juego en propuestas pedagógicas del contexto universitario.
El escrito se propone identificar hechos académicos del siglo XX que implicaron una ruptura, un quiebre
en el modo de ver, pensar, hacer y decir el juego en el contexto universitario. Hechos que posicionaron el
juego como objeto de estudio y pronunciaron discursos sobre juego que encuentran expresión en las prácticas
académicas.
La universidad seleccionada intencionalmente como caso a estudiar (UNRC) tiene en su campus una
amplia e iluminada biblioteca que mantiene la vigencia y actualización de libros disponibles por pedido de
los docentes a cargo de los distintos espacios curriculares. Esta particularidad habilita la opción de realizar
un análisis bibliométrico que permita identificar hechos académicos que colocaron los discursos sobre juego
que circulan y sostienen prácticas en el contexto universitario actual. Ahora bien, ¿cuál sería el sentido de
la búsqueda?
Sentido de la búsqueda
   Dice Bourdieu que “hay que buscar en el objeto construido por la ciencia las condiciones sociales de 
posibilidad del ‘sujeto’… a cualquier avance en el conocimiento de las condiciones sociales de producción de 
los ‘sujetos’ científicos, corresponde un progreso en el conocimiento del objeto científico, y 
viceversa” (Bourdieu y Waquant, 2005, p.156).
El juego ha sido un tema constante en el campo de la educación física. Su presencia puede ser rastreada no
solo en la producción académica que ha circulado en los primeros años de la educación física universitaria
argentina 2  sino también en las prácticas de intervención docente que dan razón al campo. Tanto en el plano
académico como en las prácticas de intervención docente, se puede rastrear que la presencia del juego no
escapó a la tendencia marcada por el predominio de argumentos provenientes de un discurso educativo que
lo colocó como recurso didáctico para la enseñanza de la gimnasia y el deporte (Rivero, 2011). Esos libros,
entre otros, dan cuenta no solo de la presencia del juego en el hacer del profesional de la Educación Física
sino del uso del juego como medio para enseñanza de otros saberes. Fue el libro Educación Física Infantil y su
didáctica (1997) de González de Alvarez y Rada de Rey, el que se permite sospechar de un uso, otro (al que
llaman jugar por jugar), del juego de cara a los desafíos didácticos de la educación física para niños y niñas.
Así, la formación universitaria en educación física hasta fines del siglo pasado en Argentina, presentaba al
juego como un medio para la enseñanza de la gimnasia y el deporte. Recién en 1998, el profesor Centurión se
hacía responsable de la asignatura Conocimiento y Juego en la Universidad Nacional de Río Cuarto, primera
asignaturaque toma al juego como objeto de enseñanza en la educación física universitaria argentina 3 . En el
dictado de clases semanales, ensamblaba el juego al tratamiento de las Ciencias Sociales incorporando textos
como Homo ludens de Johan Huizinga, Los juegos y los hombres. Las máscaras y el vértigo de Roger Caillois,
Fundamentos sociales de la educación física de Celeste Ulrich, El juego y el deporte en el otro generalizado,
capítulo del libro Espíritu, persona y sociedad de George Mead. Al mismo tiempo, en la asignatura Sociología
de la Educación de la Licenciatura Extraordinaria en Educación Física 4  presentaba la negociación en el juego,
apartado del libro Juegos que vienen de antes. Incorporando el patio a la pedagogía de Víctor Pavía, y el apartado
De la regla a la estrategia en Cosas Dichas de Pierre Bourdieu.
Así, se salía del molde hegemónico construido para el estudio del juego en la educación, escapando de
no volver al molde propuesto por la medicina y la fisiología, que en el campo de la educación física siempre
reclama su territorio.
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Así, se anudaba el estudio del juego a las ciencias sociales en la formación universitaria de educación física.
Juego y sociedad un binomio que desde la formación docente puso en escena la acción de jugar (Rivero, 2009)
como tesis doctoral (Rivero, 2011). Hizo un aporte al estudio del Jugar de un modo lúdico (Pavía, 2006),
desplazó la perspectiva del jugador, que arrincona la densidad teórica en la individualidad, para colocarlo en la
perspectiva de los jugadores, mostrando la relevancia del lenguaje en la construcción del juego (Rivero, 2006,
Rivero 2009). A partir del uso del lenguaje, se identificaron procesos sociales asociados al estar jugando, la
sorpresa y el desafío para conseguir intensidad, la transgresión para sostener la tensión, la relevancia de la risa,
el grito y la soltura de movimiento (Rivero, 2011), expresiones rudimentarias poco frecuentes en la escuela
(Larrosa, 2000).
La colocación del juego como propuesta académica (Centurión, 2006), la aparición del juego en los NAP
(Núcleo de Aprendizaje Prioritario) en 1993 y el consecuente derrame en los diseños curriculares de las
distintas provincias 5 , los congresos de Juego en Merlo (Provincia de San Luis) organizados por el Instituto
Monseñor Orsali, las mesas alusivas y conferencias en el Congreso Argentino y Latinoamericano de la UNLP,
en las Jornadas de Investigación en la UNRC, los trabajos finales de licenciatura en Educación Física y en
Nivel Inicial, la construcción de doce tesis de posgrado sobre juego de docentes universitarios de educación
física (dos de ellas a nivel de doctorado), fueron construyeron un escenario académico propicio para la
producción y discusión sobre el juego en la formación docente, un escenario que sostiene un amplio espectro
de prácticas de juego presentes en las aulas, aunque no siempre dichas (Rivero, Gilleta y Limbrici Dagfal,
2019).
Entonces, no es casual que haya elegido el juego para reconocer su configuración como objeto de estudio a
partir de discursos que conforman una plurivocalidad simultánea y autoexcluyente que se disputa el universo
de las prácticas. El juego es el tema que decidí estudiar desde tuve la oportunidad de elegir. Es el objeto de
estudio al que me dedico. Lo he buscado siempre en relación a las intervenciones del docente de Educación
Física. La mirada construida no es ingenua, está atravesada por las discusiones académicas que los textos de
Bracht en 1996 Educación Física y aprendizaje social, Educação Física e Ciência: cenas de um casamento (in)feliz
(1999) han abierto en el campo de conocimiento de procedencia 6 , y por la decisión de sacar el juego de la
individualidad para abrazar el arraigambre social y cultural, decisión aprendida en la cultura institucional
trazada por las ideas de Centurión en Educación Física y Universidad. Un camino entre el oficio y la profesión
(1998).
La incorporación del juego a la formación universitaria supuso un dislocamiento de discursos in-
corporados que lo desencaja de su función de medio para engranarlo a un conjunto de producciones acerca
de la educación del cuerpo que se ofrece propicio para acogerlo objetivado. “Es preciso, entonces, interrogar
las prácticas, situar la investigación en un camino que, como la carta robada en el cuento de Poe, sólo porque
está inmediatamente ante nosotros resulta difícil hallar” (Crisorio, 2003, p. 24).
Libros sobre juego
    Juego es un concepto presente en la escritura académica de distintos tiempos que ha sido abordado por 
autores de diferentes campos de conocimiento. Se puede rastrear la presencia del juego en escritos académicos 
desde tiempos remotos. Pensadores griegos (como Heráclito), filósofos (Aristóteles, Platón, Schiller, 
Nieztsche, Wittgenstein, Derrida), pedagogos (Froebel, Montessori), matemáticos (Nash, Morgensten), 
biólogos (Bally, Maturana-Verden), historiadores (Huizinga), lingistas (Searle), psicólogos (Winnicot, 
Piaget, Vigotsky, Bruner, Chartier), psiquiatras (Terr), psicomotricistas (Calmels), sociólogos (Bourdieu), 
antropólogos (Caillois), escribieron sobre el juego. Así, al indagar acerca de los estudios sobre el juego se 
hace visible un amplio espectro de producciones con distintos grados de formalización (escritos, ensayos, 
teorías) que le reconocen distintos atributos y le asignan diferentes usos, al punto de que parecieran no hacer 
referencia al mismo objeto.
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En esta dirección, surgen preguntas como: ¿qué protagonismo gana el juego en esos escritos?, ¿con qué
intención los autores escriben sobre juego?, ¿cuáles de los escritos sobre juego son los que aportan a su estudio
y no al estudio de otro objeto que el juego pone en escena?, ¿qué atributos son puestos en valor en la mención
del juego en esos escritos?, ¿con que universo de palabras se vincula el juego en el marco de esos escritos?,
¿qué hechos académicos colocaron las ideas de juego presentes en esos escritos?, ¿cuáles fueron los contextos
de emisión?
Estos interrogantes son ambiciosos, de hecho exceden en sobra este escrito que apela a un análisis mixto
que articula componentes cuantitativos y cualitativos, con la intención de encontrar un ordenamiento de
la producción académica sobre juego y sus particularidades (como formación de los autores, procedencia,
contexto de emisión, continuidad de la línea) que permitan identificar hechos académicos de alta relevancia
para el estudio del juego. Cabe aclarar que la investigación en curso hace un rastreo por la presencia del juego
en el campo académico que ha llevado a reconocer la amplia paleta de autores que han escrito sobre juego, sin
embargo, para este escrito solo se presenta el rastreo de libros que mencionan el juego en su título.
Así, se realizó en un primer momento, un análisis bibliométrico registrando las producciones bibliográficas
en cuyo título mencionan el juego 7 , disponibles en la biblioteca de la universidad seleccionada como caso a
estudiar, universidad que ofrece tres espacios curriculares de grado, y quince seminarios de posgrado sobre
juego 8  que solicitan la compra de bibliografía fundante que esté disponible en la biblioteca para la consulta.
En un segundo momento, se seleccionan intencionalmente los libros representativos de distintas líneas de
estudio recuperando el contexto en que fueron producidos para reconocer los hechos que posicionaron el
juego como objeto de estudio dando origen a discursos incorporados que se intentarán desgravar.
La bibliometría pone la atención en productos del pensamiento representados físicamente en los
documentos, implica la aplicación de tratamientos cuantitativos a las propiedades del discurso escrito a fin
de analizar el curso de la comunicación escrita de una disciplina (Spinak en Montilla Peña, 2012).
Se registraron noventa y ocho libros disponibles en la biblioteca de la Universidad Nacional de Río
Cuarto que nombran en su título al menos una de las siguientes palabras: juego, juegos, juguete, jugadores.
El indicador de producción permite identificar la actividad académica, en este caso vinculada al juego, pero
no necesariamente implica progreso científico, pues las distintas producciones pueden aportar a diferentes
líneas de conocimiento. Precisamente por esta razón, los libros seleccionados fueron agrupados en grandes
familias detrás de la cuál es factible leer argumentos comunes. Así, los libros fueron organizados en seis
categorías según el campo de conocimiento al que aportan: libros de juego que aportan a discusiones del
campo de la filosofía, de las ciencias sociales, de la historia, de las ciencias económicas, y de las humanidades.
Esta última categoría agrupa la mayor cantidad de libros. Al leer los cincuenta y siete títulos incluidos en el
gran apartado humanidades se hizo necesario identificar palabras que permitieran agruparlos en universos
de sentido, en definitiva, los campos de conocimiento en los que impactan como producción académica. Fue
así que se reconocieron libros que aportan al estudio del deporte, la recreación y la educación física (llamada
Humanidades 1 en la Tabla 1), y libros que aportan información sobre distintas poblaciones, franjas etarias
y didácticas (llamada Humanidades 2 en Tabla 1).
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TABLA 1
Organización de los libros en función de la palabra mencionada y el campo al que aporta
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Se puede observar que más del cincuenta por ciento de los libros se corresponden al campo de las
humanidades, donde las distinciones no son tan nítidas, puesto que algunos libros pueden muy bien formar
parte de, al menos, dos grandes grupos. Por ejemplo, el libro Juegos y deportes populares y tradicionales está
incluido en Humanidades 1 (deportes, recreación, educación física) pero puede estar al mismo tiempo
en historia. Juego y juegos resultaron ser las palabras más utilizadas en los libros encontrados. Juguetes y
jugadores solo se registraron en libros que impactan predominantemente en filosofía e historia. Y es que las
humanidades constituyen un campo que dialoga con la historia, con las ciencias sociales, con la filosofía. Dice
Ortíz (2011), que la filosofía se vale de saberes regionales, que conforman el amplio espectro de las ciencias
humanas y sociales, para situar históricamente el acto de aprehensión, y para atender a la simple y antigua
pregunta por el sentido, cuestión silenciada en la conceptualización científica del ser humano.
Cobran sentido así las palabras de Foucault (2017, p. 378) al decir que, “es inútil decir que las ‘ciencias
humanas’ son falsas ciencias; no son ciencias en modo alguno; la configuración que define su positividad y las
enraíza en la episteme moderna las pone, al mismo tiempo, fuera del estado de ser de las ciencias”.
Si se repara en el universo de palabras mencionadas en los títulos incluidos en cada campo de conocimiento,
se puede reconocer cierta afinidad que hasta puede resultar interesante analizar clarificaciones conceptuales.
Así en la fila del campo de la filosofía se encuentran palabras como: reglas, posible, realidad, necesidad,
arte, derecho, ética, monstruo, estratega, lenguaje, lógica, temas kantianos. En la fila de sociales se
encuentran palabras como amor, patriarcado, democracia, estado, sociedad, reglas, proyecciones, teoría,
escalas, intercambio, hombres, máscaras, vértigo. En la fila de historia: fiestas, diversiones, América española,
truquiflor, rayuela, entretenimientos, religión indígena, creencias, infancia, industria, educación, tiempo. En
la fila de económicas encontramos palabras como administración, complejidades, variables, crisis, empresa,
reglas, economía, dinero, fragilidad, cálculos, modelación, matemática, empresarios y economistas. La fila de
Humanidades 1 (deportes, recreación y educación física) reúne la mayor cantidad de libros. Allí se puede
leer el juego en relación a leyes, reglamento, rugby, mini básquet, voleibol, futbol, competencia, ataque,
técnicas, gimnasia, deporte, educación física, planificaciones; también en relación a lúdico, recreación, agua,
plástica, campamentos, ejercicios, pelota, catálogo, actividades físicas, teoría, práctica, adulto. En la fila de
Humanidades 2 (franjas etarias, poblaciones) se encuentran palabras como: trabajo, símbolo, imitación,
sueño, significado, niño, aprendizaje, ensayos, errores, adultos, historia, educadores, familia, terapia, técnica,
jardín de infantes, desarrollo, creación, juventud, planes didácticos, ingenio, pruebas, experimentos, física,
cantos, palabras, identificación, niñas.
En los libros alojados en la biblioteca de la universidad tomada como caso en este estudio se puede
identificar distintos grados de formalización de los estudios a los que cada libro remite. Nueve libros incluyen
en su título la palabra teoría. Cinco libros incluidos en el apartado de Ciencias económicas dicen Teoría de
Juegos, y tres libros cuyo título incluye la palabra teoría se encuentran en el apartado de Ciencias Sociales. De
ellos, uno es la aplicación de la teoría matemática de juegos al campo de las ciencias sociales (de modo que
podría perfectamente estar incluido en el apartado de Ciencias Económicas), otro remite a la teoría del juego
social, de modo que el juego es utilizado como una metáfora para la explicación de la dinámica social; y el
tercero, de Roger Caillois que presenta la Teoría de los juegos que toma como punto de partida el aporte del
filósofo historiador holandés Johan Huizinga (2000). Finalmente, en el apartado de Humanidades 1 aportes
al deporte, la recreación y la educación física se identifica un libro Teoría y práctica de los juegos motores que
adhiere a la praxiologíamotriz o ciencia de la acción motriz presentada por Parlebas en la década del ‘60.
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Entonces, en la producción académica sobre juego disponible en la biblioteca seleccionada son dichas al
menos tres teorías de juego: Teoría de Juegos, Teoría de los Juegos y Teoría de Juegos motores. Y aunque
sería dable preguntar, ¿cuáles son los hechos académicos que colocaron la piedra angular de estas teorías?, es
necesario reconocer que la retórica científica sobre juego no se agota en la descripción de estas tres teorías.
De hecho, el grupo de libros incluidos en humanidades 2 aportes a franjas etarias, poblaciones, aprendizaje,
parten de reconocer como antecedentes teóricos los aportes de Piaget. O bien, en el grupo de libros incluidos
en el apartado de filosofía se puede identificar a Winnicot, y con él, el campo psicoanalítico. Es por ello que se
avanzó en la búsqueda de los hechos académicos del siglo XX que colocaron el juego como objeto de estudio.
Dice Foucault (2017, p. 371) que “el análisis de las discontinuidades busca más bien hacer surgir la coherencia
interna de los sistemas significantes, la especificidad de los conjuntos de reglas y el carácter de decisión que
toman, en relación con lo que han de reglamentar, la emergencia de la norma por debajo de las oscilaciones
funcionales”.
Hechos académicos que posicionaron el juego como objeto de estudio
   A pesar de estar presente en escritos desde la antigüedad (en Platón, por ejemplo), el juego hace su 
aparición como tema de interés en el campo académico a comienzos del siglo XIX. Seguramente las Cartas 
sobre la educación estética del hombre escritas por Schiller fines del siglo XVIII, editadas por Körner (con
quien mantuvo el diálogo por carta) a comienzos del siglo XIX, La educación del hombre libro escrito por 
Froebel a comienzos del siglo XIX y los registros antropológicos de Culin de fines del siglo XIX han sido 
lecturas que facilitaron la aparición del juego en la escena académica. Sin embargo, el juego se consagra 
como objeto de estudio a comienzos del siglo XX. Al menos cinco hechos del siglo XX parecieran tener 
incidencia al respecto.
La creación del Instituto Jean-Jacques Rousseau en la Universidad de Ginebra en 1912, por Claparáde
puede ser reconocido como un primer hecho que posicionó como objeto al juego en la producción académica.
Este instituto dio lugar al Instituto de Ciencias de la Educación, donde se realizaban investigaciones de
psicología educativa dirigidas por Piaget desde 1921 hasta que fue nombrado director del instituto en 1935.
Es aquí donde consiguen reconocimiento un conjunto de producciones provenientes de los campos de
la biología (Spencer, Groos, Lazarus) y de la psicología (Hall, Claparade, Freud, Buytendijk), que serán
reconocidas como teorías clásicas del juego a pesar de que su objeto no fuera el juego sino el desarrollo
humano. Spencer será un autor que arrastra al campo educativo incidencias de la filosofía de la evolución y
tendrá su arrastre al campo de la educación física (Galak, 2016). Este ha sido el discurso dominante sobre
juego en el campo educativo que lo colocó en el lugar de instrumento o medio para enseñanza de otros saberes.
En 1920, Freud escribe El fort da en Más allá del principio del placer donde se dedica al funcionamiento del
aparato anímico en los juegos infantiles a partir de un caso. Esta descripción coloca el juego en la consecución
de placer y, aunque servirá de base para la producción psicoanalítica sobre juego, gana visibilidad en la escena
académica con la publicación de Realidad y juego de Winnicot en la década del ’60.
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El tercer hecho es la conferencia central de Huizinga en la Universidad de Leiden (Holanda), luego de
la cual publica el Homo ludens (1938). Este será el hecho académico de mayor relevancia puesto que es
el primer libro que tematiza el juego, enraizándolo a la cultura. Este libro servirá de base a Caillois para
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escribir la Teoría de los Juegos  9 . Este discurso sobre el juego expandirá su potencia en distintas producciones
académicas del campo de la filosofía (entre las cuales se destaca la tesis doctoral de Eugen Fink) expandiendo
su alcance al campo de las humanidades y sociales a lo largo del siglo XX. Este discurso marca una distinción
en las producciones antropológicas de fines de siglo XIX (Culin, entre otros) que, hasta ese entonces, se
interesaban por los mensajes que los juegos brindan sobre la sociedad y que fueron condensadas en la creación
de la Asociación Antropológica para el Estudio del Juego acontecida en 1974 (Enriz, 2011). La Declaración
de Ginebra de 1924, primer tratado internacional sobre los derechos del niño aprobado por la Liga de las
Naciones fue un hecho político que provocó la aparición de instrumentos legales (como la Convención de
los Derechos del Niño, y la Ley del Deporte) y una serie de organizaciones no gubernamentales dedicadas al
juego que nacen en segunda mitad del siglo XX. Entre ellos, la Asociación Internacional por el Derecho del
Niño a Jugar (IPA) que publica el libro El juego: necesidad, arte y derecho, y el Instituto para la Investigación
y Pedagogía del Juego que tiene una sede en Buenos Aires, es dirigido por la Dra. Regina Öfele quien compiló
el libro Homo Ludens. El hombre juega 1. En esta obra publica un artículo Brian Sutton Smith, un autor
que se desempeñó como presidente de la Asociación Antropológica para el Estudio del Juego y también de
la Asociación Americana de Psicología.
En 1944 tiene lugar un cuarto hecho académico que coloca el juego como objeto: la publicación de una serie
de estudios matemáticos que inspirarán la Teoría de Juegos y comportamiento económico de von Neumann
y Morgenstern. En ellos pudo haber tenido influencia el pensamiento de Frobenius, matemático alemán
referenciado en la obra de Huizinga.
Un quinto hecho académico acontece en 1968,Parlebaspublica la Educación Física estructural que sentará
las bases de una propuesta teórica con pretensiones científicas, a la que llamará praxiología motríz o
ciencia de la acción motríz. Toma como eje de análisis a los juegos y los deportes (“juegos deportivos no
institucionalizados” y “juegos deportivos institucionalizados”, en su propia terminología) y los entiende
como prácticas culturales diferentes. Las producciones de Parlebas otorgan fundamentación científica a los
juegos desde un análisis estructuralista factible de ser matematizado. Su aporte radica entender la motricidad
como fenómeno social, como un hecho de comunicación, de interacción y de intercambio. Aunque provoca
movilización y discusión en el campo de la educación física y genera una copiosa producción académica en
Europa, la praxiología motríz francesa no consigue gran adhesión en Argentina y Latinoamérica (Saraví,
2006).
Entonces ahora la pregunta es, ¿qué juego es el que pronuncian las producciones académicas que lo
colocaron como objeto de estudio?, ¿cuáles han sido las lecturas de los autores que presentaron el juego en
la academia?, ¿cuándo fue que se empezó a creer que el juego es una práctica que se aprende sin enseñanza?,
¿cuándo se empezó a creer que el juego carece de teoría por estar supeditado a las reacciones instintivas?
Aun cuando el escenario teórico del juego se presenta amplio y complejo, es posible reconstruir en él
la idea de juego en tanto práctica autotélica asociada al disfrute, en tanto práctica popular reconocida
tradicionalmente como juego (que va desde las expresiones lúdicas más simples y rudimentarias hasta la
organización voluptuosa y exuberante del espectáculo y la previsión, u objetos extravagantes), presente en
la vida cotidiana de las sociedades, en las distintas expresiones culturales (obras de arte, pinturas, canciones,
cuentos, historias, juguetes, tableros), en los espacios públicos abiertos (como plazas, patios, parques y paseos)
y en espacios privados (casas, escuelas, clínicas, centros, peloteros, clubes, gimnasios).
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Los juegos, juguetes, tiempos y lugares para jugar han participado y participan en el proceso de regulación y
control de los cuerpos en las sociedades modernas, proceso en el que la educación, y con ella la educación física,
han hecho y hacen lo suyo. Una incipiente y copiosa producción académica latinoamericana en el campo
de la educación de los cuerpos (Scharadrosky y Gleyse, 2013, Galak y Varea, 2013; Galak, 2016, Galak y
Gambarotta, 2015; Crisorio, 2017; Almeida y Eussen, 2018; Uribe, Gallo y Fernandez Vaz, 2017) invita a
desnaturalizarlo, cuestión presente en los estudios de Pavía (2006, 2011) que desde 1994 lleva adelante en la
escuela, los de Sarlé (2001) en jardines de infantes, escritos de Centurión (2006) en la formación universitaria,
y los de Rivero (2011, 2012) en la formación docente en educación física.
Esto justifica el análisis crítico de prácticas y discursos que han colaborado en la construcción,
institucionalización (en la escuela, clubes, peloteros) y sostenimiento de juegos y juguetes que aíslan y
aquietan (pantallas), que destacan al habilidoso (y/o denigran al inhábil o novato), que distinguen acciones
por género, juegos en los que algunos participantes no consiguen jugar, disfrutar, divertirse.
El interés está puesto en las prácticas, en los juegos de la plaza/parque/paseos, el patio de la escuela,
el club, en las propuestas de juego en talleres y clases de educación corporal en la escuela y fuera de ella
(colonia de vacaciones, centros de jubilados, gimnasios, centros de rehabilitación), lugares de encuentro. Los
momentos de cuidado de personas, de prácticas recreativas y de educación sistemática han contribuido a
instalar prácticas, objetos, actividades, lugares y modalidades de juego que requieren revisión para sacar del
letargo las problemáticas que se anudan entre el juego y la competencia, juego y violencia, juego y soledad,
juego y quietud, los juegos y la construcción de género, temáticas acuciantes del siglo XXI.
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